
• 

1 \ 

1 ¡ 

' 1 
' 

¡ 

j 

' 

• 

-368,-

ql1e tie11en l1ijas l1e1·mosas y l1onestas; )' así va pasando la vida }JOr 

cuatro ó ci11co años despl1es de Sll coleg·io, en espe1·a de alg1111as clec

~iones ó 1·e\roll1ciou, que lo llc\~e11 á otro teat1·0, en e1 q11e, decidicla

mente habrá de senta1· plaza de homb1·e g·rande y de cie1·ta ituportan-
• 

c1a. 

Tal es la historia, ménos repugnante e11 ]as aparie11cias, de inn11111e

rables jóvenes, )1ijos de padres desc11idados en cuanto al debe1· de con

servar á sus hijos en la 1·eligio11 e11 ql1e nacie1·on; de padres q i1e con ten -

tos con darles t1na ca1·re1·a aunql1e sea á expens:.is de s11 fé, los eritregn.n 

á establec'imientos ó profeso1·es impíos; de padres c111e miran con la 
mayor indiferencia la pe1·dicion de SllS l1ijos poi· las 111alas co111pañías 

y pésimas lectt1ras. Que e11 cuanto á otros jóvenes, 111érlos afortl1nados 
1 

seg·t1n el ml1r1do, edl1cados del 111isn10 mode:) que aquellol'l, é ig·l1c1lrue11te 

perdidos er1 cl1anto á religion y costumbres, pe1·0 si11 posibilidad de e1~

cubri1· su libe1·tinaje con el barniz q11e los primeros, por rnedio de al

guna p1·ofesion lucrativa ó con el 11omb1·e de su fa1nilia, á esto::- dcci 

mós, es preciso b11sca1·los al pri11cipio, en los cafés dy peo1· nota, 6 a{1n 

en l:is canti11as y gttritos, pa1·a encontrarlos desp11es er1 las cá1·celes ó en 

los presidios. 

¡Padres 3' madres de familias católicas! Th1irad, ate11dcd, e11tended. 

V11est-ra atencion á lo q11e actualn1ente está pasando en el 3eno de 

in11u.me1·ab1es familias, · os dice á g:1·itos que no exage1·amos: q11e antes 

por 1·esy~eto á ntlestro s1.1blime ca1·ác;ter 110s quedamos bien c,c>r·tos, y no 

(lesc~ndemos á pormen~rignr los escándaló's y los horro1·eB, q11e ·todos 

los <lías llegan á nuestros oídos. P11es bien: co1no la rnisma razor1 os 

dicta que no hay efecto sin causa, p1·eciso es qt1e rcconozcais q11e algt1-

11a ha de 11abe1· para que con tanta generalidad-se f)Íerdan á bar1dadas 

los jóvenes e11 el sentido del libertinaje y '. ·de la irreligio11; y como la r11ás 

ligera revista de la conducta in1previsora y desct1idada rle n111chos de 

vosotros para con vuestros l1ijos, presenta motivos in{i,s q11e sol)rar1t>S 

p~ra afirmar que tal ca11sa está, p1·ecisamente en esa falta el('.! p1·cvision 

y esos 'descuicfos, temblad, sí, temblad; p9rqt1e descl1idais ttno de los 

rná.s sérios d~eres que os impone la Religio11 q 11e p1·<)fes11is: -porciue por 
• 

:razones y moti,ros mt1ndanos
1 

excl11sivan1ente 11il1ndanos, a11teponeis á 

Jesucristo ese mismo 1n11ndo su capital .enemig·o: po1·qt1e colocaclos PO 

la alternativa de proc11rar á Ylle8tros l1~ios 11i1u ed11c:1cio11 c1·istia1t:1, <111e 

lo~- ~xcluirá tal vez .en la é'poca de los hor101·es "j' ele lo~ p11 csto~ p(1l)li-
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• 

• 

' 

• 
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• 
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cos, 6 ele confiarlos á la i1npiedad reinante para que los ed11que á Sll 

mane1·a y les ab1·a el cami.no de la fo1·tu11a; optais por este seg11ndo tér .. 

n1ino de se1nejante alt.ernativa, desentendiéndoos para ello de las más 
solemnes y formales promesas de vuestro bautismo, con qu.e renuncias.;. 

teis á ese 1nt1ndo <111e al101·a; os trastorna y enloquece; de la ,roi de 
v1l.estra co11ciencia, que og advierte contínuan1ento sin pieda.d; por r:r1ás 

• 
q11e lo d:isimi1 leis, q11e eo11 tal c0ndt1eta, fatal p,arai vt1estros hijos, co-

1·reis apresui·adan1el1te á v1-testra propia perdicion y condenacion; pues

to que seg11n la l)alabra de Dios 1 el que no tiene cuidado de los sruyos, 
• • 

r¡r¡iavo·1·11iente si sorn de la fcr,1,iilia, este, tal l1>a ff/Jegado ,la·fé, y es p@or 
• 

:que iin irn!fiel. 
Con10 e11 esta vez nos diri.gim.os_ {'lnican1e11te á los padres y madres, 

' •q11e a,{1n p errnanccen fi1·1'.lle-s en ¡.¡11 profesio1i de l_a· fé católica, parécenos 

basta11te lo '1110 lleva111os dicho, co1110 por vía de recuerdo de .Sl:lS 1nás 

,estrictos deberes, á fin de estimt1larlos á aparta1· á sus hiij
1
os de los es

tab lecirr1iento·s anticristianos, así como de los p:rofeso1·es descre·ídos y 

• 

·lecturas impías. 
• 

• 
• 

• 

1\'Ias con:i.o St1 Santidad nos habla en la E11cíclica que hemos citaido, 

·sobre la 11eeesidad de que .la buena ed11eacion de l~s hijos, cor.:Jiience 
desde lcr, eclacl ti.e1·nri, en la 11iis11·úa socieclad dor.rruéstica, no teF.tnina

Temos esta carta, si:n llamar la atencion de lo·s p~d1·es y madr~s ca.tóli

cos hácia el desórden y el d.es·cui.do, qu:e rei·na sob:re este p11nto tan 

intere.sante, aµn en e.l seno de m1.,1ehas fa1nilias que no han renu.nciado · 
• 

á Sll fé. . 

Pero ,á .ntes <le hal)lair de lo c1ue act11alme11te pasa- e0n ta11ta genera

lidad, expomdrén;ios brevemente los p1·ineipios y reglas de la cloctrina 

,e11ser1ada por la Igl~sia e11 órde11 á la edt1cacion doméstica .de los 1:t~jos 

,e11 est!J. edad pri1nera. 

Las pa.sio11es, segun la doctrir1a católica, se en.ct1ent1·~n en el alm·a 

<le los niños á la manera que la~ semill3\s de lo$ ca1·dos, de los abrojos 

y de las e,spinas se encue11t.ran en una tierra que se t1·ata de lalorar; es 

decir, que se manifiestan )r brotan . poi· sí 1uismas, sin necesidad de 

ajeno i1np11lso, del n1ismo modo q11e aquellas :nacen y · crecen hasta ser 

1 1ª ad Timoth. é. 5, v. 8. • , 

47 , 
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yerbas nociva~ y dañinas, sin trabajo alg~no de parte del lab1.-ado_r

Así como pai·a arrancar y exter1ninar sen1eJantes yerbas, es necesaria 

la continua y constante fatiga del labrador; así tan1bien 1'.)ara Sl1foca1· 

y extii·par los prime1·os arranql1es de las pasio11es nacier1tes, se 1·equie

re ,1na contínua y perseverante vigilancia de pa1·te de 1os pad1·es: por

q.1ie de lo contrario, d~l mismo n1odo g,1e la_ t~e:i·~ bajo la accion del 

labrador perezoso y descl1idado-nunca prodl1cira utiles 31 lozanas plan

tas de la bllena semi.lla q11e en ella se sie111 b1·a, así ta1nbien el alma de 

los niños, en quie11es no se ha procurado cxti1·p:u.· poi· medio de la co

:rreccion la n1ala si1niente de las pasiones, 11unca pod1·á ser n.pta parn. 

el CLiltivo de las virtl1des que en ella se trate de in1pl~tntar coi1 la ecl.11-
• 

cac1on. 
Triste verclad es esta, carísimos hijos en J esl1cristo, pero ve1·dad erli 

· ede C" 1-..er 1.-. menor duda probada co1no está ·por la expe-ql1C no I>ll , a.1u u , • 

riencia CllOtidiana de todos los siglos, y reconocida no solo por la Igle-

sia, lo que bastaría para vosot1·0s que sois católicos, sino au11 por to_dos 

los sabios así del p1·eser1te siglo, co1no de los que nos l1a11 precedido~ 

aun <le la ar1tigüaclad pagana, sin otra ex~epcion q11e 1: de_ l~ escuela 
• • 1 atei<ita empeñada en necrar la caida ú el peca-uo 01·1g1nal. 1n1p1a y .. , . o 

Segun esto, la Iglesia 011seña: ql1e es t1n deber en los_ p~dres, y ~e los. 

inás sagrados deberes, trabajar sin descar1so, e11 r~pr1mir la~ pas1on_es 

de los nifios- á medida que se ma11ifiestan: que seria causa1· a los n11s

mGs riifios llU pét_jl:ticio eDor1ne, suf1·i1·les todo, ba:jo el pretexto de qL1e

son aÚtl detllasiado tiernos pa1·a conducirse por la razo11; y q~~ en ~on~ 
· los pad,·es deben sobrepone1·se .á todo lo q11e sus hiJOS <l1c 3rt secuencia, e .l . 

h f. ·de propósito er1 consideracion á q11e su alma es con10 y acen llera . , . . . . . . 
llna tiei·ra, e11 f{l¡e es menester t1·abaJa1· con pac1enc1a infatigable, para. 

las rnalac: ,re1•bas y prepa1·a1·la á fin de qL1e puedan fr· l1c-arran•car - ~ J , • • • 

·fi 1¡ 1 eini' lla"' de las verdades y de la~ \'irtudes cr1st,1& 11a::,. 
t1 ca1· en e. a 1as 8 . ., . . 

La Iglesia se fL1nda para esto, no únicamente_ en la_ e~1)er1e~c1a ele 

lo (
1
,10 es y J1a 8 ido sieinpre el niño desde la caida 01·1gi11al, _rii e11· las 

euseñanzas do la mist,1a sabidl1ría human.a, ql1e por sus leg1slad~1·es; 

filósofos. y escrit(ires de todo gé11ero ha reconocido y p1·oclarnado s1ern

pre talos \Terdade8 ; sino ¡)rin1era y muy principalmente en la palab1·a. 

del mismo Dic>s, q1lien en las Sagraclas EscritL1ras nos i11cl1lca á carla 

paso, sei· éE-te el 1111 ico sistema 1·acional que de1Je segllÍrs~ en la. ed 11 ca

cion (l.e la 11iriez y (iE.\ la jLl\7Cntucl. ¿Tie·ne,'511.ijosl nos cl1ce e1·1 el,Sa-

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

' • 

I 
• 

• 

grado Libro del Eclesiástico 1 adoct1·ina-los y dó'flialos clesde su infan,, 
cia. iTÍenes hijas? celct sii li0nest·idctd, y no les n1:1testres d<tmasiado 

complaciente tu 1·ost1·0; J en el de los P1·0verl!ios 2 prescribe: lf o IZ$Ca

see.~ la co1·reccion al n ·ifto . ... Aplíoc1,le la va1·a ilel castigo y lib,·a-
• 

rás s'u cil1na dt:l 1~nfierno; y luego en e1 m.isrno Lib~() 3 vt1elve á en.se-
• 

ñar: que el castigo y la 1·eprension acarrean sctbiclii.1·ia; pet.'f'o el '11;:Íñ@ 

abandonciclo á sus antojos, es la eonf?!hsiou de S!U 1r1iadré; porq11e, 

vuelve á decir er1 el Ec.lesiás.tico 4 Al n1odo q:ue U(iJfl, caballo 1.t.o doma

do se J1,ace -intrat0Jble; as·í 'Un niño aba1tdonar!lo ~ si mismo, s.e hace 

insolente. Ha.laga al liijo ·y te ha1·á ternibla1·; j1JJega · corn el y te ller:nct
rá de pesadurni.bres . . . . Dóblale la ce1·'1Jiz en la riioee:dad y east·igaZ~ 
mient1·as es niño; %O sea qiie se endu1·-eZ:ca y te nieg1,ie l(;(, obecliencia 

' . 

y tu alma sea penet1·cidli de clolor; y i1ac:iénd0se eargo en el mis·m? 

Sagrado Libro, del amor Rai!i1.1ral de los padres h·ácia st1s hijos, previene 

ql1e este an1or· debe ser ordenado y racional, dicie:n,do: El que ama á 
su hijo, le hace sent'ir 4 riienUJclo el cvistigo, pa1·a kalla1· en él al jiu 

su consuelo. _ 
Confo~·1ne á estos y o:ttros rnl1chos pasa~ies y s@ntencias de las Divi

nas Esc~it11ras, q_ue omitimes e,n grracia de la brevedad, la Iglesia al 

ocuparse en su enst~ñamza, de la conducta de los; padres pa:.ra con los 

hi,jos, i11c1.1lca y recon1ienda las siguientes regla,s, q1:1e por las entrañas 

de N t1estro Seño·r J est1cristo, rogamos y su plieamos á todos los padres 
de familia <le n11estra. Diócesis, te11gan ~iempre presentes, á, ñn de no 

desviarse de ellas en el gobier:Elo y direcc:i:on de ·Sl15 casa,s. 
• 

PRIMERA. Qlie como el mayor bie11, que. s·e pt:1ede proc:mrar á los 
hijos, es la couservacion de su inocencia y de la gracia que han recibi

do en el bal1tismo, se propongan sieB1pre. y por siempr8 l.os padr-~-s im.i .. 
tar el excelente n1odelo <1ue en la~ mismas Sa11tas Escritl1ra:s se les 

m11estra en Tobías, de quien dice el Espírit-u San.to 5 que, tii1tJo '1!.(;'rt !iijo á, 

quien ep,is-eñ6 desde su infiincia á temer á · Dios y abste'f/J.erse de tQ,do 
pecado: acostu1Y1b1·ando cada uno á los s11yos, d@S:d~, la más tieF!ia edad, 
á pronunciar é invocar con profur1do 1·cspeto el Santo Nombre <lP Dios, 

incl1lcá:ndoles ántes que todo y sin cesar, qi:re Di(i)s los. 1a:1ira, y los t:)j' t~ 

, l C. 7, v. 25 y 26. 
2 e·. 23, v. 13 y 14. 
8 c.:. 29, , .. 16. 
4 C. 30, v. 8 y siguientes. 
5 Tob. c. l.", \·. 10. ' 
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y_ vela so?re ell~s, en d_onde qt1ie1·a que se encL1entren1 si11 que les sea po
sible ocu1tarse a su vista, que penet1·a en todas partes, y que conoce 

d
. . 1 . y 

. iscierne at1n os pe11san1ientos 1nás s.ecretos. Es indecible el partido 

que los padres, y n1uy partict1lar1nente las madres, pt1eden sacar de ese 

prolijo,. constant~ y decidido en1peño en incttlcar á st1s niños siempre 

y por s1emp1·e y a todas horas esta ve1·dad capital, qt1e ob1·a casi sien1-

pre de u11 modo efica.císimo sob1·e el espíritu i1npresionable del niño 

en la 1)ri1nera edad, pa1·a aparta1·lo del mal . 

SEGUNDA. Darles ta111bien -en edad muy tierna, unft i-dea exacta de 

la c1·eencia• del Ang·el de la g11a1·da; haciéndoles co111prende1· por esto 

el amor tan entrañable .que Dios les tiene, hasta destinarles t1n Angel 

que vele siempre poi· ellos, para lib[l\,rlos· de todo mal, si por su parte 

son d6ciles en escuchar y obedecer las advertencias de sus n1ismGs pa- / 

dres, encaminadas á hacerlos buenos y virtt1osos: i11ci.1leándoles igt1al

mente la verdad de que este su Santo Ang·el t11telar no los pierde do 

vista, sino qt1e en todo lugar los acon1paña, aun ct1a11do ellos se creeu 

más solos y 1nás al abrigo de las rep1·ensiones de sus padres y de sus 

mayores. 
TERCERA. Infundirles desde n1uy paqt1éños la más tierna y filial de-

vocion á la Santísima Vírgen, poniendo en sus labios y en su 1nemoria 

al mismo tie1npo que la 01·acion del Padre Nuestro, primera que debe 

enseñárseles apénas empiecen á articular algunas palabras, la del Ave 

:María, con qt1e se encomienden precisa1ne11te á la Santísin1a Vírg·en 

al acostarse y al levanta.rse, despues de la señal de la crt1z y del Padre 

Nuestro . 
• 

" CUARTA. Hacer de modo, que co~1ciba11 un gran respeto á la oracion 

y demás ejercicios de la Religion cristiana, valiéndose de las cosas sen

sibles y co1nunes, para elevar SLlS tiernos entendimientos: hácia Dios y 
• excitar en sus pequeñ,itos corazones sentimientos de adoracion, de amo1· 

y reconocirniento á st1 Majestad. 
QUINTA.. Hablar siemp~e delante de ellos, de todo lo que n1ire á las 

costumbres, no conforme al lenguaje del n1un<lo, sino segL1n las n1áxi

mas del Evangelio,, mostrá11doles mucha estimacion y a¡)recio de las 

virtudes y de las acciones virtuosas, y manifestándoles t111a extrema 

aversion y desprecio de todo lo qu·e es vicioso, injusto y deso1·d~nado: 

pre11iniéndoles desdo lt1ego muy especialmente, po1·'1ue esto es 10 que 

en esa peqt1eña edad más entie11den, contra el l1urto, la duplicidad y 

• 

• 

' 

• 

• 

• 
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la men.ti;i:a: mos.trándose severos é inexorables: cuando se les sorp1·ende 

en alguna de est.as fal_tas, y por el contrario fáciles é indu·[ge11tes, cuan

do ellos mismo.s confiesan si\.ts propios d:ef~ctos con muestras de arve

pen timiento. 
• 

SEXTA. Aparta1· con el mayor ct1idado {le la vista y espíritu de los 
niños cuanto de algun :rnodo p:u.ed.a eorr0m_per su cora.zon. Para esito} 

no basta ciertamente preserv:arlos de que vean ú. oigan cosa;s vositiv:a-· 
mente i11alas ó escandalosas; si_no que es preciso además, que se procu
re no tener delante de ellos 0011.versaciones q1:1e a'l1fiq1,1e lícitas, pued·en 

sin embargo, servi1· para abrirles los ojos antes de tiempo •. No se. debe 

por lo mis1nb conversar ei1 su presencia $-Obre ciertos de.s6rdenes que 

si por su publicidad pl1ede,n ser materia de conv@rsacion entre perso

nas gra,ndes; sin embargo, para los niños será n111y Rocivo sabe:rlos. 

IgL1almente· no deberán permitirse delante -de ellos, 06nversaei0nes ni 
' 

de a1no1·íos, 6 _gala11teos, aunqt:te ·sea sólo refiriendo lo que se sali>e de 
otras peJ·sonas; ni de partos; ni de eas·a1:11iientos; ni de amasiatos, ál1n-

. q_u~ se·an más p{1blicos que la luz del dia: y así de otras 0osas ct1yai no
t1c1a 6 aun st1 sin1ple enunciacion, sean capaces de exci;(r.ar la eui·iosi

dad infantil. El descuido absolut0> acerca cl.e esta precauc!ion, desctl!ido 

q~e ahora r_e~na casi gel}:eralmente en las familias, salvas po.eas excep
ciones, ar1t1e1pa en los niños Ia malicia, á tiemp(j) 0n que :to.dav:ía es 

• necesa.r10 para su mo1·al.idad en el po1·v,enir, mantenerlos e11 esa i11oce11-

cia absoluta, · en esa feliz ignorancia de la niñez, :mient1·as que co·n la 
educacion y la_ edacl, mra,dura en ellos l:11·eflexion, de manera que cuan

do lleguen á conocer el mal, estén ya stt enteadimiento y voluntad en 

. aptitud de resistirlo y eontrariai·lo. 
· SÉTIMA .. ~ener mucha eficacia. 1os padres para infünd.i.1· en •el espíri;. 

tu de sus h1JOS desde la primera edad, y maintener vivo por :m~d:io de 
la :veprension y cor:veceion, el respeto i·everencial hácia sus mism0s ;pa ... 

dres y sus mayores, cuidando de nttf.lca manifeistarles su: amor y su ter-:

nura, de n1odo que raye en fan1ilia:ridad y consentimiento. E1 niño 6 
la niña mimados y consentidos, ~asi nunca se corrigen cuando ion 

gran~es de, los graves y á ·Jeces mt1y tras·ce¡ndentales defectos, á que 
en v1rtt1d Je ese consentiniiento se les dej6 acostu.:m brar en la edad 

f 

Prin1e D l t· · ' · ra. e a gun 1en1 po a esta parte se ha .hecl10 co1110 it'lia moda 

qt1e los 11iños traten de tú á sus p.adres, tios y abuelos; y esto contri~ 

buye mas de lo qtte se piensa, á fomentar y fortificar la propension co- · 
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